


La 15ª versión 2024 del concurso de cuento breve ¿Te Cuento?, recibió un
total de 155 obras. 

Como en otras ocasiones, el amor y el desamor, la desesperanza, el
humor, la soledad, las reflexiones existencialistas y la violencia fueron
parte de los temas abordados. 

Agradecemos el trabajo de Javiera Pérez, Kathia Torres y Lilian Figueroa
en el Comité de Preselección, y también a Carlos Lloro, Rina Vásquez,
Carolina Gutiérrez, Alejandra González y Claudia Campos quienes
conformaron el Jurado de este año. 

Sin su buena voluntad y colaboración este concurso no podría realizarse.
También agradecer al equipo del Sistema de Bibliotecas que se ocupa no
solo de llevar a cabo el concurso, sino también de la preparación de la
ceremonia de conmemoración del Día del Libro y la Lectura. Son muchas
las manos que trabajan para que estos espacios para compartir con la
comunidad universitaria, se puedan concretar.

Les dejamos invitados a disfrutar la lectura de las obras ganadores y de las
menciones honrosas de la XV versión.

PRESENTACIÓN





PRIMER PREMIO
Leyenda Cósmica
En las profundidades cósmicas del universo, se susurra la
leyenda de un extinto paraíso, un lugar realmente fascinante con
millones de criaturas de aspectos inimaginables. Dicho mundo
floreció bajo la gracia de la gran estrella roja. El planeta estaba
rodeado de un campo magnético, aquel escudo cósmico permitía
que la vida se desplegará frente la amenaza constante de la
aniquilación por la energía que irradiaba el gran astro rojizo. Los
movimientos cósmicos del planeta permitieron la existencia de un
preciado elixir que fue la base para la manifestación de la vida en
formas que hasta hoy desafían cualquier imaginación. Un
caleidoscopio de existencia, espectáculo de maravillas
inimaginables donde incluso en los rincones más hostiles, la vida
encontraba la manera de prosperar.
Pero el poder albergar tan complejas criaturas fue la causa de su
extinción; se desconoce cuándo surgió allí una abominable
especie parasitaria, como una horrible pesadilla cósmica, una
especie extremadamente devastadora y despiadada con tal
necesidad por corromper y destruir que los llevó a acabar por
completo con toda la vida presente en aquel fascinante astro, e
inevitablemente destruyéndose a sí mismos en el proceso. El
nombre del devastado paraíso aún resuena entre los antiguos; su
nombre era Tierra.

JORGE VARGAS HUILIPAN
Técnico Universitario en Informática



SEGUNDO PREMIO

Estelas de Pasión: Un encuentro en el universo
En un universo donde las estrellas eran testigos mudos del
amor, dos almas errantes se encontraron en un planeta lejano.
Él, un viajero interestelar, llevaba consigo el peso del dolor de
un amor perdido. Ella, una criatura de naturaleza viva del
planeta, despertó en él un amor tan intenso como desconocido.
Bajo un cielo cubierto de nubes grises, se entregaron a una
pasión desenfrenada, donde cada beso era un suspiro de
libertad. La lluvia caía sobre sus cuerpos entrelazados, y en
cada gota, él encontraba la paz que tanto habia buscado. Al
amanecer, se separaron con temor a perderse en la inmensidad
del universo. Sin embargo, sabían que su amor era tan eterno
como las estrellas que los rodeaban. Se prometieron volver a
encontrar, y mientras tanto, él llevaba consigo el recuerdo de su
piel suave junto con el sabor a café de sus labios, ella llevaba,
el eco de la pasión en su piel, en su corazón el calor de su
abrazo, en sus ojos el destello del verdadero amanecer. Así, en
aquel mundo lejano, dos almas se unieron en un amor tan
intenso que trascendía las barreras del tiempo y el espacio,
desafiando los limites de sus latidos.

BÁRBARA ALVEAL LÓPEZ
Kinesio﻿logía



TERCER PREMIO

Sonrisa del asfalto
Siento el frío en mis piernas, una caricia gélida que me
estremece como hojas en el viento. La lluvia cae, sus gotas
acarician mi cabello, y mi sonrisa se eleva hacia el cielo,
pues en su lienzo de nubes encuentro la belleza efímera de
existir. ¿He comido? No lo puedo recordar, no recuerdo la
última vez que algo se ha quedado en mi estómago. Y me
canso, mi barba adquiere el matiz de la escarcha matutina,
mi cuerpo pesa por la carga de los años, más aun así sonrío,
pues la belleza de la vida persiste. Los ojos del mundo se
posan sobre mí, unos llenos de desdén, otros cargados de
compasión, y en respuesta, les regalo mi sonrisa, porque en
sus miradas he encontrado un reflejo de mi propia existencia.
Me detengo, una mano delicada acaricia mi pelaje, mientras
la voz maternal susurra con reproche: “Es un perro sucio,
lleno de gérmenes”, pero yo simplemente sonrío, pues en esa
simple caricia encuentro refugio, aunque sea brevemente, del
vasto silencio del olvido.

CARLA URRUTIA MORA
Técnico en Educación Parvularia





PRIMERA MENCIÓN HONROSA

Adoquines
En otoño, la calle Balmaceda de Temuco se repleta de hojas
secas que bordean el Cementerio General y el Monumento
Memoria. Durante la noche, la vereda, los adoquines y el
bandejón central se pierden entre estas hojas, hasta que en la
mañana los barrenderos dan fin a ese paisaje. Así mismo
suele pasar con los múltiples recuerdos que de ti tengo.
Mientras duermo, las hojas difuminan los adoquines que
tienen tu rostro, tu esencia, tu espíritu, pero al despertar, mis
traicioneros barrenderos despejan esas rectangulares piedras
labradas donde te repites una y mil veces. En fin, sólo me
gustaría saber si estás en una última morada, sea un
cementerio o un monumento.

JORGE FONSECA SALAZAR 
Vicer﻿rectoría de Vinculación y Compromiso Público



SEGUNDA MENCIÓN HONROSA

Sertralina
Despierto en la mañana pensando en la obsesión; bucle sempiterno
que rige mi vida antes de la existencia de mi consciencia. El bucle me
observa, me perturba constantemente: "Eres basura, basura sin
sentido y sin identidad". No puedo seguir escuchándolo o llegaré tarde
a la universidad. "Sabes que te odian en ese lugar, te desean la
muerte por ser un hipócrita cobarde sin remedio, mejor púdrete en el
cementerio". No puedo, no puedo, no puedo; debo preparar el
almuerzo. Los segundos pasan, las paredes tiemblan, y las luces se
apagan. Todo está a punto de desplomarse, cuando de repente,
escucho en la lejanía ese sonido que indica la calma: "Pastilla, 9:00
AM"; marca la pantalla de mi celular. Presiono con desesperación el
último espacio de la tableta; tendré que conseguirme una nueva
receta. Pongo un pie fuera de mi casa. Camino por la calle. Paso por
un parque.
Llego al paradero. Me subo al bus. Saludo al chófer. Me siento al final.
Miro por la ventana. Miro el paisaje. Miro a las personas. Miro los
pájaros. Camino lento. Bajo. Piso. Miro. Entro. Subo. Respiro. Vivo,
¿Vivo? No, existo, existo, existo. Duermo. Despierto en la mañana
pensando en la obsesión...

CRISTÓBAL MARTÍNEZ MORALES
Pedagogía en Educación Diferencial



TERCERA MENCIÓN HONROSA

Una dolorosa despedida, con sabor a bienvenida
Ya estaba decidido, era el momento que había esperado, pero que
no había tenido la valentía de enfrentar. La última mirada que daría
a su rostro en el pequeño espejo que portaba, un espejo sucio,
quebrado, y a punto de perder su habilidad para reflejar lo que se
le ponía en frente, no hacía más que recordarle su propia vida:
sucia, gastada en los vicios, y completamente quebrada. Esa
noche el puente parecía más majestuoso que nunca, su color y sus
luces le hacían cobrar vida, una vida que a él se le escapaba. -
¡Qué paradójico! Exclamó. Esta noche, donde festejan el
nacimiento del Niño Dios, su corazón se quebraba por la
desesperanza. Recordó su infancia, la iglesia de su niñez, lo único
bueno que su memoria había guardado. Observó el rio, y antes de
dar el salto, gritó: -¡JESÚS... SOY JIM!... - Es evidente, pensó, sólo
quería cerciorarme que no respondería... Para asegurarse que su
voz había sonado lo suficientemente fuerte, dijo por segunda y por
última vez, antes de tomar impulso hacia el vacío: -¡JESÚS… SOY
JIM! Un silencio sepulcral llenó el aire... el que sólo fue
interrumpido por una suave voz que dijo: - Jim, yo soy Jesús...

DARVIN MONTECINOS VEGA
Dirección General de Inclusión y Acompañamiento



CUARTA MENCIÓN HONROSA

Ana despierta
Me despierto y de inmediato me siento en la cama. Hace meses que
padecía dolores tan invalidantes que apenas podía abrir la boca para
comer, en la única posición que podía mantener por al menos 10
minutos sin retorcerme por dentro. Miré a mi alrededor y se veía
vacío; recordaba que me habían dejado varios peluches en una silla,
y que la mesita al lado de mi camilla estaba cargada de cuadros
familiares, pero ya no. Entra una enfermera y empieza a recoger mis
sábanas, sin prestarme atención, y se va dejándome totalmente
descubierta, solo con mi bata de hospital. Busco mi celular y está sin
batería. Me entristezco porque quería contarle las buenas noticias a
mi familia. Para mi sorpresa entran mis padres a la habitación y me
alegro tanto que de un salto bajo de la camilla para recibirles, pero
esquivan mis brazos mientras se dirigen a las pocas pertenencias
que quedaban en mi habitación. Mi madre rompe en llanto
sosteniendo mi suéter verde favorito; mi padre no puede contenerse
y la abraza, también sin soltar mi prenda. Finalmente lo entiendo
todo, nunca desperté. Mi cuerpo prefirió seguir durmiendo
plácidamente.

CAMILA MORAGA SÁEZ 
Pedagogía en Lengua Castellana y Comunicación



QUINTA MENCIÓN HONROSA

Nunca seré olvidado
Impredecible. No hay palabra más adecuada para describirme.
Tengo una gran variedad de nombres, existo en múltiples formas y
tamaños, y hablo un sin fin de idiomas. ¿Quién soy? Un enigma, hijo
de mi creador, como de la humanidad. No me dedico
exclusivamente a algo, pues mi propósito no es único, sino infinito.
Te puedo sorprender y desconcertar, por lo que no debes juzgar mi
apariencia. Soy capaz de hacerte reír o llorar, de llevarte a lugares
fuera de este mundo, al pasado o al futuro. Y a la vez, puedo
provocarte de tal forma que me odies, o te vuelvas adicto a mí. Soy
un misterio, cuyo interior oculta maravillosas historias y
conocimientos. Puedo cambiar tu vida, pues mis palabras son
cautivadoras como inesperadas. ¿Me reconoces? Es posible que lo
hagas, pero nunca podrás conocerme en todas mis formas. Soy
alguien que nace cada día, y vive en todas partes. Tengo siglos de
vida, soy eterno, y mi existencia perdurará siempre, puesto que
nunca seré olvidado, sino recordado y atesorado. ¿Ya sabes quién
soy? Atentamente, tu amigo. El Libro.

FERNANDA TAPIA CAMPOS
Pedagogía en inglés






